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                           PRONUNCIAMIENTO ANTE EL ACONTECER QUE VIVE EL PAIS   
 

             El Centro Nacional de Competitividad (CNC), organización no-gubernamental en la que participan los 
sectores productivo, público, laboral y académico, ante las legítimas demandas ciudadanas, instamos a que 
se reflexione y se depongan acciones que están afectando a la competitividad de Panamá y en nada aportan 
en la búsqueda de soluciones que resuelvan de manera permanente los problemas que los ciudadanos 
confrontan en su diario vivir.   
 

Las acciones de cierre de calles y diálogos que no consideran los aspectos técnicos, en donde no han 
participado el conjunto de los actores afectados que forman parte de la solución, ponen en riesgo la oferta 
de productos y agravan la ya debilitada condición financiera de las micro, pequeñas y medianas empresas, 
resultante de la crisis de la pandemia de la COVID-19.    
 

Con suma preocupación el CNC ha manifestado que es impostergable atender la disminución de la 
productividad, un factor clave para el crecimiento de la economía del país.   Por tres años consecutivos 
(2018-2020) este factor ha sido negativo, ahora afectándose aún más por las manifestaciones que frenan 
la reactivación que estaba en curso.   
 

Nuestra capacidad de desarrollo, que es la que permite que los ciudadanos puedan aspirar a una mejor 
calidad de vida a través de la atracción de la inversión y la educación, está siendo significativamente 
impactada y consecuentemente el daño causado puede ser irreversible por sus efectos a largo plazo.  
Adicionalmente la competitividad del país, que se mide a través de los principales índices internacionales, 
muestra el retraso de Panamá en comparación con los demás países que sí están tomando ventaja con 
medidas apropiadas para recuperarse.    
 

Es innegable que el país tiene que hacer correctivos en diversas áreas y por ello, en el caso de la 
competitividad y el desarrollo, el CNC ha venido realizando el Foro Nacional para la Competitividad (FNC) 
que anualmente reúne a los principales actores de nuestra economía, incluyendo a trabajadores y 
estudiantes, para definir acciones concretas para mejorar la competitividad y a las cuales se les ha da 
seguimiento para su implementación.   
 

Un país estable y competitivo emite las señales de confianza hacia los inversionistas, tanto locales como 
extranjeros, para que continúen invirtiendo en los diversos sectores de la economía y en todos los 
territorios, con consecuentes mejoras en salarios, generación de empleos y reducción de la informalidad.  
A su vez, las empresas contribuyen al Estado con el pago de impuestos para que estos recursos, distribuidos 
eficazmente, propician el desarrollo que reduce las brechas y las desigualdades sociales.  Este círculo 
virtuoso no puede ser interrumpido.  
 

Las intervenciones que atenten contra la seguridad jurídica o que creen distorsiones en la actividad 
económica se alejan de los objetivos de un país competitivo y de su imagen internacional, contraviniendo 
los esfuerzos que se realizan para promocionar al país y la atracción de la inversión en los diversos sectores 
que impulsan nuestra envidiable economía sustentada en nuestra posición geográfica y el libre mercado. 
 

Panamá ha demostrado a través de los años que el dialogo es la herramienta para mantener la paz social 
y afrontar de manera pacífica y serena los impostergables temas coyunturales y estructurales del país, 
como lo ha sido el más reciente Pacto del Bicentenario, un mecanismo innovador y proceso democrático 
de participación ciudadana.  No obstante, para su éxito se requiere de un clima de confianza y estabilidad 
para que, implementemos las soluciones en la atención de las apremiantes necesidades ciudadanas de 
desarrollo, bienestar, empleo, calidad de la educación y seguridad.  
 

El CNC mantendrá su compromiso con el desarrollo nacional, reconociendo que, el Panamá que queremos, 
¡lo construimos todos! 


